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pargatas.

reloj a un  peón?
•En que los dos dan vueltas.
•¿Y un regimiento a una zapatería’ 
•En que en los dos hay rabos.

— ¿Qué parecido tiene un encuadernador 
a un  timador?

-Pues en que el encuadernador pega tela
y el tim ador tela pega. .José A Z N A R

Habiendo sido citado a juicio 'de faltas 
un estudiante de Berlín por arm ar un e.s- 
cándalo. precisamente en la ¿poca de exáme­
nes, su novia se comprometió a repcesentarie 

• y acudió al juzgado vestida de h .mbrc. sien­
do sentenciada a diez días de '.árcet; pero 

ientonccs se descubrió la tram pa. > la penp, 
'sido elevada a un mes por,®! deüto de jus- 
tizraths personenbeleibigmg'’, desacato a un 
(magistrado ;_______

-Cuál es el colmo de un alpargatero? 
-T e n e r la comida sosa y echarle ias-al-

Tom ás M O N T E R O

-¿En qué se parecen las manillas de un

M A R IA N O  C A M A C H O  (C ieza ;.—  
,Ya lo creo que son obráis de arte tus di­
bujos! M ira si es así y están bien hechos, 
que al abrir tu  carta y aparecer ¡un toro.!, 
pareció tan (Je veras .. que de un salto me 
subí a la percha dc/U  ropa, i;m enudo sus- 
tazo que me llevé!! Para o tra  vez pon fue­
ra. en el sobre, el contenido, para estar 
prevenido.

M A R G A R IT A  LO REN CES (M álaga), 
Eres un prim or dibujando y no sabes lo 
contentísimo que estoy con tu eoiabora- 
C'ón; no olvides dónde estoy y envíame 
cuantos trabajos -quieras, para nublicárte- 
los con el m ayor agrado.

FR A N C ISC O  JIM E N E Z . —  Hse di­
bujo del Sr. Belorcio de camarero, con esa 
sopera humeante, te ha salido de rechupe-' 
re; claro que yo lo escondo, pue.s_si lo ve 
ei interesado y viene por aquí algún d ia ... 
en vez.de sopa pudiera ser te diera un ca­
pón. y no asado.
JO SE  L. PA C H E C O  (S anlúcar). —  Me 
han gustado m úcho tus trabajos, y como 
quiero dejarte complacido, los verás pu- 
blicadc» m uy pronto.

—Es. instinto de los perros es adm irable.
—Sí, es verdad; algunos son m ás listos que 

sus amos.
(O tro  am igo que escuchaba, exclama:)—El 

m ío es uno de ellos.
M anuel V ILLA E SC U SA

ropa

-jC uál es el colm o de un.carpintero? 
-Cepillar ,1a madera con e! cepillo de la

.¿Cuál es el colmo de un sordo?
•Tocar de oído. n m c r , A

Tom ás P E R E D A

5
I  COLABORACION

C O N SU E L O  Y  A LFO N SO  C A SCA ­
LES. —  M uy bonitos vuestros dibujitos: 
al abrir el sobre se me escapo la mariposa, 
y vaya guerra que me dió el atraparla; 
gracias a mi buen tirabolas y a mi p un­
tería

FR A N C ISC O  G O W A R IZ (C ieza i.— 
Ese cow-boy que me envías no  será T o m - 
M ix ni Búffalo Bill, ¿verdad?: lo digo por 
que disparo mi escopeta de pistón y ¡que­
rrás creer que me lo encontré debajo de 
la cama!: ya le iré dando sustos y le ha- 

,«m os un valiente.
D O M IN G O  C A S T R O . —  T u  cas’.ia 

me ha venido al pelo y. sobre todo, el 
campo que tiene; estaba preocupado por­
que se me habían helado las patatas, pero 
ahora ya sé dónde volverlas a plantar, ¡y 
que las pondré brasero y todo contra el 
frío!

Viajaban en el tren  dos sefíoras, un  caste 
llano y  u n  inglés.

U na seflo 'a dijo al inglés:
—T enga la bondad  de cerrar la ventana> 

porque nos vam os a  m orir de  frío.
La o tra  señora, al poco rato, díio, dirigién-

:dose al castellano;
— ¡P or Dios, haga el favor de abrir, porque 

nos asfixiamos de calor.
El castellano respondió;
—Señoras, dígnense ponerie  de acuerdo; 

de  lo contrario no  las podrem os com placer.

El. inglés intervino, dirigiéndose ál caste­
llano.

—Mire, abra hasta que una de  ellas se 
m uera de frío y luego cierre para que la otra 
deje de existir por el calor.

Carmen CUADRADO.
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C c m c u r : % a

Deseando P IC H I dar ocasión a sus pequeños colaboradores 
artísticos para que puedan hacer un alarde de su buen gusto y 
conocimientos pictóricos, abre este concurso bajo ¡as siguientes

B A S E S

I . '  Los niños que quieran tom ar parle en este concurso, ten­
drán que iluminar el dibujo arriba publicado, sin in tro d u d r'en  
el vanante alguna en su-, composición y líneas básicas. El mismo 
nino podra enviar vanos dibujos iluminados.

V u f  * t pintura a,em plear será, precisamente, la de acuarela 
y los colores que podran utilizar d  amarillo, rojo, azul y sus

tas f o n k id o n í ' ^

3- N o se adm itirán los dibujos hechos en oaDel de - ilm  ni 
nm gun otro, por ser indispensable que el color'^e dé aV dando 
estampado en las páginas del Semanario PIC H I

4-' En los dibujos se hará constar el nombre y ,dos apelli­
dos del m no autor dci trabajo, su edad y residencia. Los en^vios 
d e ^ ra n  hacerse a esta Adiranistración basta .PR IM E R O  de E N P . 
RO, en cuya fecha queda cerrado este concurso.

5- Eos dibujos adm itidos serán juzgados p o r un tribunal 
form ado p o r cinco niños de otros tantos Colegios de los princi­
pales de M adrid y dos dibujantes del Semanario P IC H I Dicho 
tribunal adjudicará los tres premios siguientes;-

Prim er premio: UN RELOJ DE PULSERA 

Segundo: UN E STU C H E CON STILOGRAFICA Y LAPICERO

Tercero: UNA CAJA DE PINTURAS

trabajo del niño que haya obtenido el primer premio 
lo publicaremos en la portada de] Semanario P IC H I. como pre­
m io extraordinario.

Ayuntamiento de Madrid



La contestación del policía contrarió a Tarzán 
y a sti amigo..

— Hubiéram os deseado .ahoná e! resultado
de su análisis, .poique Sbbpsieur Tarzán parte ma­
ñana para América—^insistió D’Arnot.

— Y o l  prometo cablegrafiárselo la semana p ró­
xima—dijo e l í»olicia.

M ientras ocurríaB.- los sucesos descritos, en los

arrabales de Baltimore se complicaba cada vez 
más la felicidad de Jane P orté r. ú n k a  causa del 
completo cam bio de vida de Tarzán de los Monos.

E l profesor P orter, totalm ente arruinado, veíai 
com(>rometida la felicidad de su  hija por haber 
pedido su m ano M ister Robert Caiiler, persona 
por la que Jane no sen tía  nángpina sim patía, pero 
a Ja que no se podía desaíra’- p o r deberle el pro­

fesor una respetable sum a d e  dinero que le hab& 
prestado para 1» expedición en busca del desdi­
chado tesoro.

Mis Jane, antes de aceptar la boda con, el r»cq,- 
•pero despreciable M ister Robert, rogó a s u .p a ^ e  
que se trasladasen a vivir j  ¡ira g r.m ia que tenUn 
en W isconsin del N orte y que podía darles para 
vivir mbdestaiñente. A l saber los deseos de Jenc,

partieron de avanzada M ister Philsnde.- y M ister 
Clayton, para arreglar la abandonada casa  lo m ás 
confortablemente posible y  que fuese menos pene-: 
so  para el viejo profesor el trasladarse a ella.

A  los pocos días d e  estar todos reunidos en la. 
granfja, se presentó Robert Canler con la exigen­
cia de que se celebrase su boda con Jane en aque- 

.lla  misma semana.

Clayton estaba alunadísim o, porque sabia el sa . 
crifieio que representaba a  Jane ese matrimonio.

—¿Se casa lusted por eí dinero. Jane?—le pre­
guntó en un m om ento en que pudo hablarla a 
solas.

La joven contestó que sí con la cabeza.
— Eintonces, yo soy también bastante rico, más 

de lo que necesitaríamos para ser felices— insistió

Clayton, hoy ya en posesión de la fortuna y él 
título de Lord Greystoke.

JaTK le hizo com prender que estaba dada la  
palabra de su padre y ella d ^ i a  obedecer.

Q uedó la boda conceHada con Canler. y éste 
partió  para k  ciudad en su magnifico automóvQ; 
para traer la licéncia y al pastor que había de 
casarlos.

Al día siguiente estaba el profesor con Mister 
Phitander absortos en la discnaíón' de un abstru- 
50 problema; Esm eralda dormitaba en h  cocina 
y  Clayton, rendido por las intranquilas noches de 
insomnio pensando en Jane, se babia quedado 
dormido en un sofá, cuando de pronto u n ’ ber. 
moso 'automóvil llegó por la carretera del nor­
deste. De una sacudida se detuvo ante la granja,

y  un gigante de pelo negro salió de él apresura­
dam ente y  se internó en la casa. P ron to  encontró  
a O ay ton  en e! sofá.

—ilClaytotvl—le gritó— . ¡Están  ustedes rodea­
dos por el fuego, éstá  ardiendo el bosque y el 
viento e s tá  ce rcando , de llam as la casa! ¿Dónde 
está Mies Porter?

Clayton no conocía a aquel hombre, pero a.-io*

znándose a  la terraza se dió cuanta de que era 
cierto cuanto decía, y empezó a gritar:

—ijjane! fjane!
A sus gritos acudió Esmeralda.
—'Miss Jane—dijo—salió a  pasear por el bosquei 
—'¿Q ué camino ha tomado?—preguntó  con des­

espero el gigante de pelo negro.
—P or allí— señaló Esm eralda al Sur.

E, 47 (ContiniMirá)
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R E C A b o D E  P I C H I
Para que podáis haceros cargo de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pichi

H

fijaros en la foto; ¿qué os parece?
« nfflniiHHMiiHHiHiiuua a w t

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I

A to d o s  lo s  n iñ o s  q u e  p re se n te n  D IEZ 
c u p o n e s  d e  e s ta  se rie , c o n  lo s  núm e- 
n ie ro s  c o rre la tiv o s  d e l U N O  AL D IEZ 
in c lu s iv e , P IC H I les re g a la  u n a  m o­
d e rn a  y d e s m o n ta b le  B I C I C L E T A  

c o m o  la  suya .

E sto s  "c u p o n e s  lo i e n c o n tra re is  ta m b ié n  en  to d o s  lo s  s o b r e s e e n  
so rp re sa s  y  re g a lo s  d e l  S e m a n a r io  P ich i y p u e d e n  c o le c c io n a rs e  

c o n  es to s .

S e r i e  B 

N ú m e r o

5
La e n tre g a  d e  la s  B IC IC L E T A S  se lia rá  en 

1.1 A d m in is tra c ió n  d e l S e m a n a r io  P lC H i, 

F u e n c a rra l, 124 (a n te s  130) M A D R ID
mmnu ..............

E s t o s  c u p o n e s  lo a  ' e n c o n t r a r é i s  
en iodos los sobres con sorp re sa s y regalos 

del Sem anario  Pichi
  ---------  y  n 'o y  p ro n to  p o d ré is  p a s e a ro s  en  e s ta .p re c io s a  b ic ic le ta .

P e  w e n ta  e n  k i o s c o s  y  l i b r e r í a s  y  e n  l a s  b i b l i o t e c a s  d e  f e r r o c a r r i l e s | d e  t o d a ^ E s p a ñ a

tem or a la nieve que está cayendo, n¡ a la oscuridad de 
a noche, vete a la cima del m onte más alto  que rodea 

la aldea y allí encontrarás una flor que brilla como una 
estrella, cógela y tráela para que tu madre aspire su aro- 
ma porque es lo único que le devolverá la salud.

N o  había term inado de decirlo, cuando Ju an ín  esta­
ba en pie y vestido con cuanta ropa pudo abrigarse, , 
pero descalzo para no hacer ru ido  se acercó a la cama 
de su madre, vió que estaba dorm ida y m uy desoacito 
salló a la calle.

P ro n to  se orientó para ver cuál era el m onte-m ás 
alto que había a su alredoder y m uy decidido em pren­
dió ia marcha en línea recta.

A] principio, todo fué bien, algún cercado le impidió 
el paso y lo saltó fácilmente y algún perro le ladró ai 
pasar cerca de alguna casa, pero como la aldea era pe­
queña y todos se conocían, les llamaba por su nombre 
y los perros callaban.

Ya llevaba un  buen rato de marcha y la ascensión 
empezaba a hacerse penosa por ser las cuestas muy p i­
nas y el cam ino m uy accidentado cuando vió un halcón 
que tenía una pata presa en un lazo y que en sus esfuer­
zos p o r volar, sólo conseguía el apresarse más.

—-Pobre bicho— dijo Ju an ín — y sin detenerse a pen­
sar si el ave de rapiña podría hacerle daño, se acercó y 
deshizo el lazo que la aprisionaba. El balcón al verse 
libre le d ijo :

— Ju an ín . si me necesitas llámame.
Ju an ín  .se extrañó mucho al ver que el ave hablase, 

la m iró alejarse volando y siguió su camino.
Subía ya p o r las rocas trepando con grandes apuros, 

cuando al cogerá» a una m ata para ayudarse a subir a 
una roca m uy alta, se pinchó muchas espinas en una 
mano, p«ro ante el tem or de rodar abajo y su afán de 
llegar p ron to  a la cima del monte, »in pensar en su do-

-  2  -

lor, se cogio aun más fuerte y consiguió auparse^asta  
encima de la roca. Pobre Juan ín , sus m anos sangraban, 
pero el se chupó un poco la sangre de las mayores ho­
ndas y entusiasmado porque ya le faltaba poco para 
llegar arriba y conseguir la salud de su madre, continuó 
su miarcha.

C uando andaba gateando para subir por otra roca, 
se desprendió un.t piedra y Juan in  cayó rodáñdo 
algunos metros, pero éí sin asustarse, se sacudió un poco 
las-rodillas para quitarse la tierra de ia,i peladuras que 
se había hecho y siguió adelante, siempre pensando-en

-  3 -Ayuntamiento de Madrid
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DREAniZADA FDR ELSEMAMARID

.  ^  1 ^ .
E n h o n o r  a  s u s  a m i g u i t o s ,  PIC-H I c e l e b r a r á  e l  d í a  2 9  

d e l  p r ó x i m o  d i c i e m b r e  u n a  e s p l é n d i d a  f i e s t a .

C o lo s a l  á rb o l  de  N av idad
C o n  p r o f u s i ó n  d e  j u g u e t e s  y  r e g a l o s ,  
q u e  s e r á n  r e p a r t i d o s  e n t r e  l o s  n i ñ o s

A n i m a d o  b a i l e  
D elic iosa m er ienda

P a r a  m a y o r  c o m o d i d a d  d e  l o s  c o n c u r r e n t e s  s e  v e n d e ­

r á n  m u y  l i m i t a d o  n ú m e r o  d e  i n v i t a c i o n e s .

Reserve su mesa con tiem po 
avisando a esta A dm inistración
FU E N O A R R A L, 130 ( a nt i g u o )

C U E N T O S E N C U A D E R N A B L E S

su madje. U n  poco de esfuerzo más, aunque sus cansa­
das piernas s« resistían a seguir y conseguiría verse en 
la cim a.r

Em pataba" ITctáréár'-y hab íi- que-aprov^char el tiem ­
po para JJegar arriba a t i t é s '^  que luciese' el. so l y pu- 
d ie se^ -^ 'is rin g u ir bieb La’ flor brillante. ’porque si se 
e q v ^ b tib a  y no cSriseguía la salud ;4e su madre, ¡qué 
peha!

'Ú n pocp más .. y al fin se vió-Brr'iba,,m iró afanoso
por el'su^tó-y pronto  vió,u’na Lu£e&ita.,cqrííó.a ella y
era u n .^ 4̂ b i t o  d« luz^’thianico navse atrevió a tocarle
p o r rio ^ 'f^p earlo , pero el gusah ít^  aum entando su luz.
U  enfocó -en el p iño  y  le pj^gUniót,

i ' : .  (Coníinuurcí)

( U E N T O S

4 -

l A .  f l - O R  _

f B F lll -A N T E í
U na vez . era un niño que vivía en una aldea, cop 

su madre, El niño como es natural, tenía codo su cari­
ño puesto en su mam aíta, y el dia que Filí nos lo presin- 
ló, estaba m uy triste y preocupado .por que la buena se­
ñora .estaba un poco enferma.

El niño, que se llamaba Juan ín , iba a aco.starse- por 
que ya era de noche y en su preocupación repetía:

 Virgen santa, yo baria los mayores sacrificios por
q u e 'm i mamiiíta se pusiera buena muy pronto— y con 
esta plegaria entre, los labios se quedó dormido_

M uy pron to  sin tió  una m ano que le acavicuba la 
frente, abrió los'o.jos y yió a una hada vestid,i de azul.

 M ira Ju an ín — le dijo— si quieres salvar a tu ma­
dre y estas dispuesto a sacrificarte por ella, levántate sinAyuntamiento de Madrid
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Juguetes PA SATIEM P O

Pegar el dibujo  en una cartulina y. 
cuando esté seco, recortar las figuras y  lOs 
dos trozos que dicen palanca.' Cuando ten­
gáis las cuatro piezas separadas, u n ir cada 
uno de los bichos a la palanca blanca por

e] redondelito que marca I. y  por donde 
niarca b  a la otra palanca. U na vez hecho 
todo, tiráis del cartoncito saliente y “ole, 
x le le" . ya veréis cómo se pelean los dos 
)ichcjos.

Un misterio de ¡a fuerza
C onstituye uno de  los m isterios de la fuer­

za hum ana el experim ento que representa 
nuestro grabado.

Jam ás ha sido explicado satisfactoriamente, 
aunque para resolver el m isterio se ha llama­
do a colación a todas las teorías conocidas 
sobre peso, equilibrio, tensión, etc.

Es fáci de hacer el experim ento.

N o hay m ás que im itar la figura del graba-
    •________

d o  apoyandb- firm em ente las yem as de los ín­
dices, una contra otra. D espués déjese que 
una persona fuerte le coja a uno por las m u­
ñecas y tire suavemente al principio y aum en­
tando poco a poco la fuerza hasta llegar al 
m áxim um  del esfuerzo para separarle a uno 
las manos.

Si la prueba se haCe bien, desarrollando 
gradualm ente la fuerza y tirando horizontal- 
m ente, sin tratar de bajar una m ano más que 
la otra, lo ^irobable es que el hom bre forzudo 
no consiga nada; y  de todos m odos le  costará 
m uchísim o trabajo separar las m anos unidas 
só lo .po r las yem as de los índices.

Niños, suscribirse al Semanario PICHI para 
obtener la más bonita colección de

cuentos, novelas, historietas
een derecho a  los extraordinarios y 
bonitos regalos de P I C H I

CUPOH REGALO
I Contra 5 de estos cupones

—  PICHI ------
os regala una de sus viseras

Con la primera letra de cada uno de estos dibujos 
formar un nombre conocido.

Concjín se escapó de su casa y «  encon­
tró un perro que iba a darle caza. Conejín, 
mas listo que e! conejo de la fábula, ño 
se paró a averiguar sí era podenco, y salió 
corriendo: pero aturdido no encuentra el 
camino de su conejera. ¡Póbre conejíii, que 
lo va a alcánzar el perro y  se lo van a co­
mer éón tom areI; decirle vósótros.eí caiH> 
no dé su cásñ, que yá no  vélverá a esca­
parse nías.

La isla m ás pequeña dél mundo eo que hay 
habitantes, es la que sirve de base al faro de Bd 
d'ystone. Durante ia m area baja ¿ó tiene m as 
que nueve-metros de diámetro;y cuando el agua 
sube, Ja base dei faro queda envuelta por las 
olas.

D .

B O L E T I IN D E  S U 5 C R I P C I O N
 j  ....................................................    residente en

calle de.. ..«•*   provincia de.
se suscribe a l semanario  “  PIC HI por plazo de a pa rtir del mes
d e _____________________ enviando importe por Giro postal.
(1) Táchese el plazo que oo  Interese. iRm ia)

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I O N
MADRID PROVINCIAS

SEIS me&es. . 5 ,0 0
UN año  1 0 ,0 0

Recórtese este boletín, enviándolo a la
ADMINISTRACION DB "riCB I", rOENCARIIAL, 130 - ABABTADÓ lOOlS • HADUD

Ayuntamiento de Madrid



CUAtiDO SL CHATO ENTRABA  
fl  fíBCO&ER AL PBCUESTfíflDO..

P£ñO EL AUTO 
DEL MPLOfTO ÍE PPPOXftfABA...

¿ S E R fíN  A lC Ñ H Z A O O S p

l it . d  fhru n ij. M a d rid .
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